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Resumen

Indagar sobre la esencia femenina es una tarea fundamental 
en nuestro tiempo. Sin embargo, es un esfuerzo que ha caído en 
el descrédito, dado que se considera que no tiene en cuenta las 
diferencias individuales de las mujeres y contribuye a la sumisión 
femenina. Especialmente, a través de la formación de imágenes es-
tereotipadas. En este artículo estudiaremos las conferencias sobre la 
mujer de Edith Stein, y algunos de sus estudios antropológicos, con 
la intención de aproximarnos a una comprensión que une la esencia 
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femenina con la acción y manifiesta su intrínseca unidad con 
la individualidad. Stein está convencida que toda mujer posee 
una triple vocación: a nivel humano, femenino e individual que 
se ha de desarrollar de manera integral y complementaria. Sin 
embargo, esto solo será posible si reconoce el orden metafísico 
–cristiano– del que depende su ser.
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WOMAN AND INDIVIDUALITY                     
IN EDITH STEIN’S THOUGHT

Abstract

Research about the feminine essence is a fundamental task 
in our time. However, it is an effort that has fallen into disre-
pute because it does not take into account women’s individual 
differences and contribute to the female submission. Especially, 
through the formation of stereotyped images. In this article we 
will study Edith Stein’s conferences on women, and some of her 
anthropological studies, with the intention of approaching an 
understanding that unites the feminine essence with action and 
manifests her intrinsic unity with individuality. Stein is convinced 
that every woman has a triple vocation: on a human, feminine 
and individual level that must be developed in an integral and 
complementary way. However, this will only be possible if she 
recognizes the metaphysical –Christian– order on which her 
being depends.
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Introducción

La esencia femenina ha sido una cuestión ampliamente de-
batida durante distintos momentos1 del último siglo. Se trata de 
una reflexión tan ardua como la del ser humano mismo y, frente a 
los debates contemporáneos, con un aspecto polémico indudable. 
Especialmente, porque cuando se habla de esencia, en términos 
clásicos, nos referimos a aquello que «se mantiene constante a 
través de los condicionamientos de la historia de la humanidad, 
de todas las manipulaciones, de todas las ampliaciones o restric-
ciones del mundo de la vida»2. Esta consideración de la esencia 
atentaría contra el deseo de pluralidad que anima el feminismo 
actual. Como señala Bello, «de hecho, nunca encontramos a la 
mujer o al hombre como conceptos abstractos, sino que siempre 
vemos a una persona con sus características particulares»3.

Considerar la esencia femenina de una forma general y rígida 
sirve, como reaccionan algunos sectores de estudiosas feministas, 
como justificación para la sumisión de la mujer. Como señala 

1 Actualmente, la discusión parece menos filosófica y, en general, la balanza se ha inclinado ha-
cia la negación de la feminidad. Principalmente, entre aquellas feministas que defienden la 
teoría de género. Según sus planteamientos, «las diferencias entre el varón y la mujer no co-
rresponderían a una naturaleza ‘dada’, sino que serían meras construcciones culturales ‘hechas’ 
según los roles y estereotipos que en cada sociedad se asignan a los sexos (‘roles socialmente 
construidos’)»: Jutta Burggraf, «Varón y mujer: ¿naturaleza o cultura?» Altar Mayor 139 (2011): 
4. La consecuencia lógica que siguió a esta relativización de la diferenciación sexual fue la de-
construcción. Lo que preocupa a «las teóricas feministas hoy día (...) estriba en el hecho de que 
incluso la definición que hacemos de nosotras mismas se asienta en un concepto que debemos 
deconstruir y alejar de todo esencialismo, en cualquiera de sus aspectos»: Linda Alcoff, «Femi-
nismo cultural vs. Post-estructuralismo: la crisis de identidad de la teoría feminista». Debats 76 
(2002): 1. Cualquier intento de definir a la mujer es visto negativamente porque se entiende 
como una caída en la inmanencia que conlleva a «una degradación de la existencia en un ‘en sí’, 
de la libertad en facticidad; esta caída es una falta moral si el sujeto la consiente, si se le inflige, 
se transforma en una frustración y una opresión; en ambos casos se trata de un mal absoluto»: 
Simone De Beauvoir, El segundo sexo (Lima: Penguin Random House Grupo Editorial S.A., 
2021), 30-31. Toda definición se entiende como limitación de la libertad.

2 Hanna-Barbara Gerl-Falkovitz, «La cuestión de la mujer según Edith Stein», Anuario Filosófico 
31 (1998): 766.

3 «In fact, we never encounter woman or man as abstract concepts; rather, we always see a person 
with his or her particular characteristics»: Ales Bello. «Dual Anthropology as the Imago Dei in 
Edith Stein». Open Theology 5 (2019): 98.
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Köhler-Ryan «la idea de lo “femenino”, junto con el concepto de 
“mujer”, fue para Beauvoir nada más que un conjunto útil de ideas 
que los hombres fabricaron a fin de someter a las mujeres»4. Por ello, 
según Beauvoir, en lugar de ser una respuesta sobre la identidad 
femenina, la referencia a la esencia se convitió en un estereotipo. 
Una esencia que justificaba los más diversos prejuicios y reafirmaba 
la idea que el estudio de la naturaleza humana es un asunto de alta 
complejidad que no se puede convertir «en un discurso prefabricado 
[…] que socave la libertad, ahogando a la mujer en propiedades y 
peculiaridades generales e impersonales»5.

En medio de este contexto particularmente polémico, resulta 
interesante recuperar los aportes de Edith Stein, filósofa y carmelita 
descalza alemana que dedicó un largo periodo de su vida a abordar 
la cuestión sobre la mujer y que, aunque no conoció directamente 
todas las posiciones del feminismo, parece poder aportar algo al 
respecto6. Para ella fue de suma importancia reconocer el papel de 
la individualidad en la expresión de la femineidad debido a que 
esta sólo puede «llegar a desarrollarse en la unidad concreta de una 
persona individual»7. En ese sentido, advierte la dificultad, pero 
intenta conciliarla, partiendo por el hecho que, si bien es posible 
aceptar los alcances y límites del estudio de la esencia femenina, 
también habría que reconocer los relacionados con la propia in-
dividualidad. El estudio requiere de un equilibrio gnoseológico y 

4 «The idea of the “feminine”, along with the concept of “woman” was for Beauvoir nothing but a 
useful cluster of ideas that men fabricate in order to subjugate women». Renée Köhler-Ryan. «’The 
Hour of Woman’ and Edith Stein: Catholic New Feminist Responses to Essentialism». Religions 11 
(2020): 9.

5 Feliciana Merino, «Cultura y género: la diferenciación sexual y la teoría de roles», en Esbozos de 
cultura: ensayos sobre el mundo contemporáneo, ed. Enrique Anrubia (Albolote: Editorial Comares, 
2014), 31.

6 «Cuando se habla solamente de la determinación vocacional de la mujer como tal nace la sospecha 
de que se le niegue el derecho humano y el derecho de la personalidad individual. Por eso quisiera 
acentuar claramente: la vocación de la mujer es triple: la general de la humanidad, la individual de 
cada persona y la especial de la mujer»: Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y 
pedagógicos (Vitoria, Madrid, Burgos: Editorial Monte Carmelo; Editorial El Carmen; Editorial de 
Espiritualidad, 2003), 246.

7 Edith Stein, La mujer (Madrid: Ediciones Palabra, 2006), 248.
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de una respuesta que trascienda la falsa oposición entre esencia 
femenina, pluralidad y existencia personal.

En el presente artículo, entonces, nos proponemos reflexionar 
sobre la relación entre esencia femenina e individualidad en el 
pensamiento de Stein. Dividiremos el trabajo en tres partes que 
nos permitirán desarrollar uno a uno los elementos que estarían 
implicados en la reflexión sobre la realidad de la mujer. En la 
primera, se presentará el contexto en el que Stein desarrolló sus 
reflexiones sobre la mujer con el fin de destacar cómo la crisis 
educativa alemana y los cambios sociales y políticos de su época, 
indican una concepción antropológica errada que afecta princi-
palmente la comprensión de la persona humana y, en consecuen-
cia, de la mujer. En la segunda parte, se exponen los alcances y 
limitaciones de la esencia femenina y los tipos que Stein propone, 
mientras, en la última parte, hablaremos sobre las luces que arroja 
la individualidad a una posible comprensión integral de la identi-
dad femenina. De esta forma, se puede distinguir entre unicidad 
personal y pluralidad política como aporte al contexto actual de la 
discusión sobre la mujer.

1. Contexto de sus conferencias y                            
artículos sobre la mujer (1928-1932)

El contexto en que Stein desarrolló sus reflexiones sobre la mu-
jer fue un periodo convulso, «enraizado en la situación sociopolítica 
de la Alemania de esa época»8: fuertes crisis económicas, cambios 
sociales y un inminente ascenso del nacionalsocialismo. Stein veía 
claramente en el nazismo un obstáculo y retroceso de la causa feme-
nina que defendió en su juventud. En sus términos, la ideología nazi 
es una «brutal posición que sólo valora a la mujer biológicamente»9. 

8 Rachel Brenner, «Edith Stein: A reading of her feminist thought», Studies in Religion 23 (1994): 44.
9 Edith Stein, La mujer, 181.
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Esta reducción afecta su posición en la sociedad y, claramente, su 
dignidad como persona.

Frente a esta situación convulsa, por un lado, Stein buscará reva-
lorar y destacar los aportes de la mujer en la familia, la comunidad, 
el Estado y la Iglesia, así como los dones inscritos en su naturaleza. 
Por otro, y quizá más importante aún, hará una gran crítica a la for-
mación educativa alemana, manifestando la crisis antropológica que 
tendría como telón de fondo.

Stein vislumbra en la crisis educativa10 una crisis antropológica. 
Ella observa que el sistema educativo alemán decae como manifes-
tación del fracaso del proyecto educativo ilustrado. Según la autora, 
este fracaso se debe a una idea errónea de la formación y, por tanto, 
a una idea errónea sobre el ser humano. Como comenta, la formación 
ilustrada está sustentada en la posibilidad de «un saber […] comple-
tamente enciclopédico; la idea usual del alma, la de una tabula rasa 
en la que se debe escribir lo que se pueda mediante la comprensión 
intelectual y el troquelado mnemónico»11. El alma humana sería 
concebida como un sujeto pasivo que recibe y es modelado por la 
información que se le proporciona. Además, la autora considera que 
es bastante ingenuo creer que la naturaleza humana es siempre 
bondadosa y que, por eso, la labor del educador se reduce a «una 
actividad bastante fácil y agradable [que] no necesita más que de una 
enseñanza y de un correcto planteamiento de tareas, para alcanzar la 

10 La Ilustración, con su perspectiva limitada sobre lo femenino, inspiró escuelas femeninas dedicadas 
a «transmitir ese indeterminado ‘algo’ que se designaba como educación general (...) pero en ningún 
campo, ni teórico ni práctico se ofrecía la posibilidad de alguna actividad concreta, y tanto menos 
la capacidad de formación de un juicio propio ni una actividad autónoma»: Edith Stein, La mujer, 
193. Por tal motivo, las feministas alemanas plantearon la cuestión de la mujer en este plano, «pues 
la educación no sólo es importante para avanzar más tarde en una profesión fuera del hogar, sino 
también para el pleno despliegue de la propia personalidad. Cuando una persona aprende a re-
flexionar por sí misma, también logra ser interiormente libre, no depender de la opinión pública, ni 
de los medios de comunicación; adquiere madurez humana y se encuentra en mejores condiciones 
de superar sus propios problemas vitales y los variables estados de ánimo»: Jutta Burggraf, «Varón y 
mujer: ¿naturaleza o cultura?», 2.

11 Edith Stein, La mujer 142.
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perfecta formación del hombre»12. Es claro que el planteamiento está 
alejado de la experiencia de enseñanza –no es lo que de facto sucede 
en el aula de clase– y se pierden los fines y reales posibilidades de la 
formación humana13 en la que «lo personal queda atrás»14.

Al ahondar en estos temas, Stein desarrolla su visión antropoló-
gica. Para ella el ser humano no es un depósito de conocimiento, sino 
que es personal, libre y dotado de razón. Además, no es meramente 
pasivo frente a la realidad, sino que juega un rol activo en su propia 
formación. La formación (Bildung) tal como ella la concibe es «la 
configuración que la personalidad humana asume bajo la influencia 
de múltiples fuerzas formadoras»15 en orden a una imagen16. Las 
fuerzas formadoras y el orden hacia una realidad «icónica» tienen 
un rol fundamental en su teoría educativa. Para Stein, las fuerzas 
formadoras son las que «empujan» a la persona y la «mueven» hacia 
su realización más propia. Se encuentran tanto en el interior como 
en el exterior. La fuerza interior pone de manifiesto la naturaleza 
dada, se trata de «una forma interior que le lleva a su desarrollo en 
determinada dirección y, al modo de una tendencia teleológica, a 
constituirse en una determinada ‘configuración’»17. Las fuerzas ex-
teriores, es decir, padres, educadores, sociedad, por su parte, actúan 
sobre la interior, alentando y conduciendo dicho movimiento hacia 
su finalidad.

Cuando hace referencia a la meta final aparece, entonces, la 
cuestión de la imagen. La meta de toda formación es, precisamente, 

12 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 425.
13 Stein no comparte la visión optimista de la Ilustración sobre la naturaleza humana y reafirma que 

esta se encuentra herida por el pecado y, por lo tanto, requiere de una activa intervención exterior 
e interior para su correcta formación. En el caso de las jóvenes, señalará que las degeneraciones 
típicas a tratar son «la vinculación esclava al hombre y el hundirse del espíritu en la vida corpóreo-
sensual»: Edith Stein, La mujer, 232.

14 Cfr. Edith Stein, La mujer, 120.
15 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 197.
16 Edith Stein, La mujer, 99.
17 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 198.
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concretar una imagen. La imagen no de algo abstracto, sino preci-
samente del ser humano. Se trata de «una determinada concepción 
del hombre, de cuáles son su posición en el mundo y su misión en 
la vida, y de qué posibilidades prácticas se ofrecen para tratarlo 
adecuadamente»18. Según su búsqueda personal, Stein considera 
que la cosmovisión cristiana que surge de la Revelación es la fuen-
te principal en donde se descubre lo que el hombre está llamado a 
ser. El cristianismo supone una noción de naturaleza que subsiste 
entre un intervalo iniciado, sostenido y orientado hacia Dios a tra-
vés de una imagen específica de ser humano. Así, según ella, para 
responder a la crisis antropológica y educativa de su tiempo, era 
necesario recuperar la verdadera imagen sobre el hombre a la luz de 
la fe. Diríamos que lo sigue siendo. Lo mismo vale, además, para el 
caso de la mujer, cuya vida y sentido se empieza a plantear como un 
problema dado que, si lo que se busca es reivindicar su existencia, 
las mujeres no podrán pasar de largo frente a la cuestión de lo que 
son y lo que están orientadas y podrían ser a plenitud19. En otras 
palabras, no puede pasar de largo por el problema de la esencia 
femenina que, análogo al problema de la formación, la manifiesta, 
no como una realidad estática y abstracta, sino como algo concreto 
y dinámico –en alguien– que tiene una orientación, unas «fuerzas» 
que interactúan en y sobre ella y una finalidad en la cual encuentra 
su plenitud. Es precisamente lo que abordaremos a continuación, 
intentando manifestar la relación que la carmelita propone entre la 
esencia o especie femenina y sus tipos.

2. La esencia o especie femenina y sus tipos

Cuando Stein decide adentrarse en la cuestión femenina, le surge 
una gran preocupación por el método apropiado para abordar este 
problema dado que es consciente de que

18 Edith Stein, La estructura de la persona humana (Madrid: Biblioteca de Autores Católicos, 2017), 3.
19 Edith Stein, La mujer, 83.
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sólo si hay una función cognoscitiva que puede destacar lo univer-

sal es posible poner de relieve el sentido de la esencia de la mujer o 

de la especie de la mujer. La mayoría de quienes han escrito sobre 

esta cuestión comenzaron a actuar sin plantearse la pregunta por 

el método en general, ni en qué medida se situaban en el marco 

de una ciencia positiva20.

Actualmente, abundan las opiniones y la verdad sobre la mujer 
resulta cada vez más escasa. Si nos acogemos al pensamiento feno-
menológico de Stein, las opiniones actuales en realidad solo afirman 
la existencia de las «cosas», es decir, solo buscan describir la realidad 
de los individuos, en este caso las mujeres, sin que ello conlleve a afir-
maciones generales sobre los mismos. El método sociológico o político 
se centra en la pluralidad de la mujer, pero basa sus conclusiones en 
datos de carácter estadístico o «según la opinión dominante». Fiel a 
los principios de la escuela fenomenológica, Stein señala que «cuan-
do se tienen experiencias particulares se cointuye algo universal»21. 
En ese sentido, la experiencia de conocer a un determinado objeto y 
aprehender sus características, nos permite reconocerlas en otro hasta 
el punto de poder señalar que el concepto conocido corresponde en 
su diversidad22. Además, en el estudio de un determinado material 
«se evidencian tipos determinados: el complejo estructural no es ni 
simplemente común, igual en todos los seres humanos sin ninguna 
diferenciación, ni simplemente individual, absolutamente único en 
los individuos sin nada en común con los otros»23. Estos pequeños 
datos, entre otros que ya nos aporta la historia de la filosofía del co-
nocimiento, es suficiente para que Stein afirme la capacidad humana 
para captar conceptos universales y convertir su problema en una tarea 

20 Edith Stein, La mujer, 213.
21 Edith Stein, La mujer, 215.
22 En el método fenomenológico, «La intuición no es solamente la percepción sensible de una cosa 

determinada y particular, tal como es aquí y ahora. Existe una intuición de lo que la cosa es por 
esencia, y esto puede tener a su vez un doble significado: lo que la cosa es por su ser propio y lo que 
es por su esencia universal»: Edith Stein, La mujer, 33.

23 Edith Stein, La mujer, 209.
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filosófica. Como expresa, «es tarea para los filósofos [...] resaltar esta 
función cognoscitiva general operante en la experiencia, educarla 
sistemáticamente, y así elevarla al rango de un método científico»24. 
Es precisamente lo que intenta aplicando el método fenomenológico 
al problema de la esencia femenina.

Sin embargo, el método fenomenológico tiene una limitación: 
no capta la finalidad última del objeto. Es decir, el «ideal femeni-
no», una vez aprehendido, no puede ser asumido sin más, sino que 
ha de ser contrapuesto a «la naturaleza manifestada con ayuda de 
consideraciones teológicas»25. Es el arquetipo divino en donde se 
expresa la finalidad de la naturaleza. En atención a esta relación 
entre esencia –entendida en este caso como forma conocida– y na-
turaleza –entendida como forma orientada hacia–, a lo largo de sus 
conferencias, Stein confronta e ilumina constantemente sus alcances 
filosóficos con la Revelación cristiana. Así, por un lado, rescata el valor 
de la intuición eidética26, que pone en relieve la estructura general 
de cada objeto, haciendo posible que las cosas sean lo que son27 y, 
por el otro, acoge la Revelación, en cuanto brinda información sobre 
la naturaleza de la mujer [y el varón] en relación con un orden que 
continuamente la invita a trascenderse.

Afirmado el poder cognoscitivo humano y las coordenadas en las 
que se desenvuelve su reflexión, Stein se embarca en el análisis de lo 
que denomina la esencia o especie femenina. Para la autora, el término 
indica «algo fijo, que no cambia […] una forma interior, que determina 
la estructura de una realidad»28. En consecuencia, podríamos decir 
que para ella la especie femenina es la estructura general que hace 

24 Edith Stein, La mujer, 215.
25 Edith Stein, La mujer, 217.
26 En fenomenología la intuición eidética «implica la eliminación de todos los aspectos accidentales 

del fenómeno en miras a descubrir la esencia de dicho fenómeno»: Sarah Borden, Edith Stein, (New 
York: Continuum, 2003), 25.

27 Edith Stein, La mujer, 212.
28 Edith Stein, La mujer, 204.
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posible que la mujer sea lo que es. No obstante, esta afirmación no 
debe entenderse de manera determinista puesto que «no cabe atribuir 
todo lo que el individuo es a la especie a la que pertenece»29. Por un 
lado, como habíamos dicho anteriormente, el movimiento de su natu-
raleza está expuesto a la interacción con «fuerzas exteriores» y, más 
importante aún, la esencia femenina no extingue el problema de la 
individualidad, lo cual abordaremos en el siguiente acápite.

Por una parte, entonces, el despliegue de toda mujer estará sujeto 
a las influencias de factores genéticos, culturales, sociales, éticos y 
personales. Estos aspectos que podríamos denominar «externos» 
puede llegar a definir las posibilidades mismas de que la mujer 
alcance su realización. No todo depende de la libertad, que sería 
el poder fundamental «interior» que conduce a la mujer hacia su 
desarrollo30, sino que la mujer está expuesta a factores que hacen 
de su esencia un algo con poder eficiente, pero impotente ya que 
es vulnerable y heterónoma. La experiencia cotidiana lo comprueba 
continuamente, se pretende alcanzar ciertas cosas que parecen con-
cebibles y esperables dentro de las propias capacidades, pero otras 
personas, circunstancias o límites externos lo impiden y conducen 
a los seres humanos (las mujeres en este caso) por caminos que no 
esperan, transformando esencialmente su vida.

Esta experiencia cotidiana se puede ver, por ejemplo, en el hecho de 
que las mujeres no son un grupo homogéneo, en este caso, en cuanto a 
rasgos psicológicos y conductuales, sino que se diferencian en tipos31. 

29 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 82.
30 Edith Stein, La mujer, 93.
31 Stein recoge esta conclusión de su experiencia como profesora dado que percibía que las jóvenes se 

organizaban en grupos pequeños según sus conductas: «Quien educa jovencitas habrá encontrado 
ciertamente representantes de uno u otro de estos tipos, aunque probablemente también tipos mezcla-
dos o incluso otros distintos a los mencionados»: Edith Stein, La mujer, 226-227. Esta diferenciación se 
da porque la «especie admite expresiones hacia diferentes direcciones, lo que, por otro lado, significa 
al mismo tiempo, que la forma no es inmutable-estática, como es tomado en la filosofía de la natura-
leza aristotélica y tomista»: Christof Betschart, La comprensión de la individualidad humana de Edith 
Stein en Ser Finito y Ser Eterno: Un aporte a la discusión crítica de la comprensión tomista corriente de 
la individuación [Manuscrito no publicado], (Arequipa: Universidad Católica San Pablo, 2016): 8.
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Para evidenciar este hecho, Stein presenta los cinco tipos femeni-
nos de Else Croner: el maternal, el erótico, el romántico, el frío y 
el intelectual. Diríamos que estas «agrupaciones» son producto de 
la influencia exterior en el desarrollo de la especie. Stein se refiere 
a estos subgrupos con el término tipo. El tipo sería, pues, «un todo 
configurado que puede darse en una pluralidad de ejemplares»32. 
Su característica principal, a diferencia de la especie, es que no son 
inmutables. De hecho, según ella, «un individuo puede pasar de un 
tipo a otro»33 en tanto los tipos representan aspectos caracteriales, 
éticos, sociales y políticos. No obstante, en cada cambio o transición 
a un tipo, «aquello en lo que la persona se convierte […] no se añade 
sin más a lo que ella era antes, y tampoco desaparece por completo 
eso que la persona ya era»34, sino que se produce una nueva forma-
lización que se relaciona lo ya adquirido. Por ejemplo, el caso del 
paso de tipo niño al tipo joven o adulto. La persona se mantiene, 
pero su tipo se ha transformado. Habría que advertir, además, que 
no todos los tipos pueden ser asumidos por cualquier persona, dado 
que ellos responden a su peculiar disposición interior35. En otras 
palabras, responden a su teleología o a una «convicción interior», lo 
cual llevaría a configurar la conducta en un modo u otro36. Cuando 
falta esta disposición interna lo que se observa es una simple imita-
ción, lo que constituye un típico problema en la educación y en la 
afirmación caracterial, ética, política e, incluso, religiosa. La persona 
imita exteriormente o hace acciones movidas por el entorno sin estar 
realmente convencida de que sea bueno para sí.

En atención a lo anterior, podemos decir que existen tipos que 
tienen como base disposiciones naturales y otros en los que esas 

32 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 169.
33 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 485.
34 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 172.
35 Si bien esta disposición interior es compartida por todos los individuos que conforman la especie, 

no hay que olvidar que la misma se realiza en un individuo concreto que influencia directamente su 
desarrollo a través de sus acciones.

36 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 170.
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disposiciones se entremezclan con factores sociales, culturales e 
individuales, lo que actualmente causa acaloradas polémicas y 
grandes confusiones. En esta situación, por ejemplo, habría que 
partir diciendo que «lo condicionado por el entorno y lo dado por la 
especie y subyacente a la formalización social son muy difíciles de 
distinguir»37. Sin embargo, que los límites sean difusos, no significa 
que no existan. Stein percibe que es posible notar una oscilación polar 
en la que «las fuertes diferencias individuales […] acercan a muchas 
mujeres al tipo masculino y a muchos hombres al tipo femenino»38. 
Con lo cual declara la flexibilidad del tipo ligado a sus circunstan-
cias históricas, pero manifestando un límite que permite establecer 
la distinción. En esto las tipologías manifiestan su valor, es decir, 
permiten agudizar la mirada sobre la realidad del individuo y hacen 
caer en cuenta de las exigencias que, para el método y la formación, 
propone la pluralidad –distinta en este caso de la individualidad–. 
Son posibles nuevos escenarios para la realización de la mujer, sin 
que ello suponga destruir su esencia femenina.

Ahora bien, cabe preguntarse, ahondando un poco más en la 
interrelación entre la esencia y el tipo, ¿permanece la especie como 
un núcleo único e inalterable dentro de una gran variedad de tipos? 
La respuesta de Stein será afirmativa: «la forma interior o especie 
circunscribe un arco de juego dentro del cual el tipo puede variar39». 
Para demostrarlo, en su conferencia Vida cristiana de la mujer, decide 
analizar a tres personajes femeninos tomados de la literatura. Estos 
personajes son Nora, Ifginea e Ingunn que extrae de las novelas de 
Henrik Ibsen, Johann Wolfgang Goethe y Sigrid Undset respectiva-
mente. Las personalidades son muy variadas: Nora se caracteriza 
por ser una mujer moderna, despierta al conocimiento, pero con 
una voluntad débil; Ifginea es una mujer madura y abierta al bien, 

37 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 173.
38 Edith Stein, La mujer, 77.
39 Edith Stein, La mujer, 204-205.
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mientras que Ingunn es una joven idealista y emotiva. Sin embar-
go, Stein concluye de este ejercicio que, a pesar de las diferencias 
biográficas, los personajes muestran un rasgo común:

llegar a ser aquello que ella debe ser, desplegar y madurar del 

mejor modo posible la humanidad que duerme en ella en la forma 

particular que le es requerida, hacerla madurar en aquella unión de 

amor que desata fructuosamente este proceso de maduración, y a la 

vez incentivar y promover en los otros la maduración en orden a su 

plenitud, todo eso constituye la necesidad femenina más profunda40.

Su análisis intenta validar los rasgos fundamentales de la mujer: 
lo más específico de la mujer es la tendencia hacia lo personal y al 
completo desarrollo. Su ser tiende a las relaciones con otros, a la pre-
ocupación por su cuidado y pleno perfeccionamiento. En este punto, 
es bueno traer a colación las inquietudes que la carmelita expresa en 
su curso denominado Problemas de la formación de la mujer y que 
intenta revalidar al afirmar ciertos rasgos fundamentales de la mujer.

En este curso de 1932 Stein asume preocupada las opiniones y 
juicios del pueblo alemán que tuvieron fuertes repercusiones prácticas 
sobre la configuración de la vida pública y privada de las mujeres41. Al-
gunos consideraban que la acción femenina se debía limitar al ámbito 
doméstico mientras que otros pensaban que lo propio de la mujer esta-
ba ligado a su capacidad reproductiva. Stein, en este caso, consideraba 
efectivamente que las mujeres tienen una pertenencia importante al 
orden doméstico, pero no por ello su influencia en la vida pública era 
menor. «Antes de la guerra un tercio de las mujeres y niñas alemanas 

40 Edith Stein, La mujer, 92.
41 Edith Stein, La mujer, 180. La preocupación por estos prejuicios se expresa también en su práctica 

pedagógica. En la reflexión con sus estudiantes «consideró importante comparar la imagen de la 
mujer en diferentes momentos históricos, e incluso en culturas diversas, para subrayar la relación 
existente entre ideales de un pueblo y la consideración de la población femenina»: Milagros Muñoz. 
«Edith Stein (1891-1942): política y educación como herramientas de cambio social en favor de la 
mujer en los inicios del siglo XX». Cuadernos de pensamiento Vol. 34(2021): 102-103.
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tenían que trabajar fuera de la casa para poder vivir»42. Este hecho 
permitió que la mujer alemana recuperara conciencia de su valor y 
manifestara con fuerza algunos logros en el ámbito profesional y social. 
Por ejemplo, evitar el fracaso del proyecto de ley de juventud a través 
de la búsqueda de consensos43 o reivindicar para futuras generaciones 
femeninas el derecho a estudiar cualquier profesión44. Podría decirse 
que, junto con esa reivindicación, la filósofa afirmaba en su discurso 
el valor propio de dos rasgos fundamentales del carácter femenino: su 
actitud personal y su tendencia natural a la totalidad y a la armonía45. 
Estos rasgos propios de la esencia femenina acompañan y conducen la 
vocación de la mujer a ser compañera y madre. No obstante, hay que 
advertir que para Stein estos rasgos no tienen valor por sí mismos, son 
solo disposiciones de la naturaleza en manos de la libertad que, por 
ello, puede desarrollarla en forma plena o, simplemente, deformarla. 
Dicha deformación se expresa en la vanidad, en el excesivo interés 
por los demás o en la dispersión de fuerzas46.

Este modo de entender los aspectos asociados a la esencia feme-
nina y «las influencias externas» refuerza la idea que la mujer afirma 
su propia realidad en la ayuda al otro y en la maternidad. Aunque, 
como la misma Stein afirma tajantemente, no es una tendencia que 
se exprese de forma ideal en todas las mujeres en tanto que la esencia 
femenina es vulnerable a los cambios de suerte que propone cada 
historia de vida47.

De hecho, si juzgásemos las afirmaciones de Stein con los cri-
terios del feminismo actual, los rasgos esenciales descritos podrían 

42 «Nach ihnen gehört die Frau immer noch „nur ins Haus”, obwohl schon vor dem Kriege ⅓ aller 
deutschen Frauen und Mädchen außer dem Hause arbeiten mußten, um leben zu können»: Stein, 
Edith, Neu aufgefundene Texte und Übersetzungen VII, (Freiburg im Breisgau: Herder, 2020), 13.

43 Edith Stein, La mujer, 331.
44 Edith Stein, La mujer, 173.
45 Edith Stein, La mujer, 319.
46 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 164-165.
47 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 173.
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considerarse estereotipos o roles sin fundamento y, en algún caso, 
condicionamientos fruto de los arquetipos oprimentes de la “socie-
dad tradicional”. Sin embargo, habría que decir sin temor a la crítica 
que el feminismo imperante ha perdido toda fe en la posibilidad 
de descubrir algo que sea propio a todas las mujeres48, aunque con 
expresiones culturales diferentes, debido a que:

Resulta difícil imaginar que surjan concepciones universalistas de 

las experiencias y atributos masculinos y femeninos en un contexto 

donde se fragua una trama tan compleja de relaciones. De hecho, 

a no ser que se tenga una capacidad especial para universalizar, es 

complicado, por no decir imposible, sostener tesis esencialistas49.

Efectivamente, este hecho dificulta la posibilidad de distinguir 
lo propio de cada sexo al menos en lo social y cultural –quizá no así 
en lo biológico–y, habría que reconocer, que «probablemente nunca 
será posible determinar con exactitud científica lo que es ‘típicamente 
masculino’ o ‘típicamente femenino’, pues la naturaleza y la cultura, 
las dos grandes modeladoras, están entrelazadas, desde el principio, 
muy estrechamente»50. A pesar de este hecho que podría ser hasta 
cierto punto discutible, aunque solo tienen la intención de proponer 
el carácter inagotable del conocimiento esencial y sus realizaciones 
particulares, sigue siendo cierto que entre varones y mujeres existen 
diferencias y mucho puede rescatarse de ello. Afirmar la existencia 
de una esencia femenina, como lo hacen las tesis catalogadas como 
esencialistas, no excluyen la complejidad de la mujer. Como señala 
Lebech, producto de una lectura política de las conferencias de Stein:

Si bien el género es un asunto subordinado, eso no significa que 

no sea importante abordarlo siempre que la oposición entre los 

48 Cfr. Linda López, «Edith Stein: Essential Differences», Philosophy Today Vol. 37(1993): 70-72.
49 Linda Alcoff, «Feminismo cultural vs. Post-estructuralismo: la crisis de identidad de la teoría feminista», 5.
50 Jutta Burggraf, ¿Qué quiere decir género?: en torno a un nuevo modo de hablar (San José: Promesa, 

2001), 21-22.
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sexos sea perturbada a tal punto de exacerbar la imaginación de 

pueblos enteros y a suscitar en ellos una acción estereotipada, 

de una manera que es inevitablemente destructiva puesto que 

no alcanza a permitir la educación y desarrollo de la totalidad 

de la persona51.

Frente a esto, Stein tampoco es completamente cerrada. Por el 
contrario, parece muy clara en señalar que la meta no se ha plan-
teado de modo abstracto e igualitario. De hecho, lo que intenta es 
la recuperación, primero, de la dignidad de la mujer y, segundo, del 
objetivo de la formación femenina. Ese horizonte no pierde de vista 
la diferencia, pero la afirma en un aspecto ontológico más que me-
ramente ético o político. Para Edith, la meta que indica la naturaleza 
femenina debe tener en cuenta la individualidad, «este ser [que] está 
escondido por el carácter que recibe […] la naturaleza humana en 
el curso de su vida, bajo la influencia del mundo que lo rodea y en 
especial de las relaciones recíprocas en la sociedad»52. Cada mujer 
debe encaminarse al desarrollo pleno de su propia feminidad. Tanto 
la especie femenina como los tipos son formas que se realizan en una 
mujer concreta. Cada mujer en cuanto ser personal, no puede ser 
juzgada como «derivable y explicable por completo» a partir de una 
forma o un tipo. El ser persona representa para Stein el hecho que 
«cada uno no es sólo hombre y representante de este u otro tipo, sino 
también individuo, único en su modo de ser y, consecuentemente, 
independiente y separado de todos los otros»53. El significado que 
este hecho tiene para la comprensión de la mujer, es lo que consi-
deraremos al verla como ser individual.

51 «That gender is a subordinate issue, however, does not mean that it is without importance to address 
it, and that this is required whenever the opposition between the sexes is so disturbed as to inflame 
the imagination of whole peoples and stir them into stereotypical action, in a manner that inevita-
bly is destructive since it falls short of enabling the education and development of the whole of the 
human person»: Mette Lebech, The Philosophy of Edith Stein: From Phenomenology to Metaphysics 
(Bern: Peter Lang, 2015), 114.

52 Edith Stein, Ser finito y ser eterno: Ensayo de una ascensión al sentido del ser, (México: Fondo de 
Cultura Económica, 1994), 519.

53 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 131.
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3. La mujer como ser individual

Si la esencia planteaba un problema gnoseológico, la indivi-
dualidad propone, al menos en apariencia, una ecuación aún más 
compleja de resolver. Se trata de una dificultad que es propia de 
las ciencias que hoy llamamos humanas, aunque diríamos de la 
ciencia en general. La individualidad supone un conocimiento de 
cada individuo, lo cual está lejos de cualquier método que intente 
realizar inducciones científicas. Esa es la gran dificultad que se le 
presenta a los métodos pedagógicos, a los métodos psicológicos, 
los cuales «no son más que tímidos intentos de penetrar en el in-
terior del alma»54 e incluso al filosófico que, si bien puede mostrar 
la existencia de la individualidad, no puede analizar a cada una55. 
El conocimiento de la individualidad para la filosofía es intuición 
“ciega” como diría Marcel56, afirmación existencial abierta a la 
temporalidad. Para Stein es como un «sentimiento porque es una 
captación oscura, […] acto [que] no tiene la claridad ni la precisión 
de la intuición intelectual perceptible conceptualmente»57 y en don-
de la persona aparece como no explicable «por ciencia alguna»58. 
A pesar de esta dificultad, la individualidad «es el cómo (ποῖον) de 
la esencia misma, que a su vez imprime su sello sobre cada carac-
terística y cada actitud del hombre, y da la clave de la estructura 
de su carácter»59.

Según la autora alemana, la vía de acceso a la individualidad es 
un contacto vivo que permite el reconocimiento de la persona en su 
realidad más íntima. Por ello, afirma que «sólo [se puede] acceder a 
la singularidad de cada individuo mediante un contacto espiritual 

54 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 95.
55 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 497.
56 Gabriel Marcel, Aproximación al misterio del ser (Madrid, Ediciones Encuentro, 1987), 48.
57 Edith Stein, Ser finito y ser eterno: Ensayo de una ascensión al sentido del ser, 517.
58 Mariano Crespo, «Aspectos fundamentales del método de Edith Stein», Teología y Vida Vol. 

51(2010):74.
59 Edith Stein, Ser finito y ser eterno: Ensayo de una ascensión al sentido del ser, 516.
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vivo60». Stein ilustra este contacto narrando el retorno de los soldados 
a sus hogares:

Cuando las tropas que marchaban por las calles se dispersaban, 

cada hombre que estaba antes unido a los demás en el mismo paso 

y tal vez apenas consciente de su personalidad, vuelve a ser un 

pequeño mundo que se basta a sí mismo. Y si los curiosos, al borde 

del camino no distinguían solamente más que una masa indiferen-

ciada, sin embargo, para la madre o para la novia, aquel que ella 

espera es el ser único al que ningún otro es semejante: en cuanto 

al misterio de su esencia del cual el amor de la madre o de la novia 

adivina algo, sólo la mirada de Dios que penetra todo, lo conoce61.

La individualidad, entonces, frente a la mirada conceptual se 
esconde y frente a aquella del amor, se revela. Stein considera 
que esta experiencia tiene un carácter espiritual en tanto nos lleva 
a responder y participar de un valor propio de las personas y, al 
mismo tiempo, a participar de lo eterno62. No obstante, los límites 
del amor humano no permiten aprehender en su totalidad el mis-
terio de la individualidad. La razón fundamental es que la libertad 
sigue siendo impotente frente al horizonte del ser. Su realización 
es fruto de un acuerdo que no le pertenece y del que se puede 
alejar si rompe con la teleología de su ser. Nadie puede hacer de sí 
alguien que no esté contemplado en su naturaleza sin lograr con 
ello atentar contra sí mismo. Como Stein indica, al querer del ser 
humano «le son impuestos límites por su constitución natural. Si 
pasa por encima de ellos, si no se contenta con lo que para él está 
determinado, entonces no hay ninguna formación auténtica, sino 
una formación ficticia, una ‘apariencia exterior ’»63. Lo que ocurre 
cuando el ser humano desea más allá de los límites de su naturaleza 

60 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 16.
61 Edith Stein, Ser finito y ser eterno: Ensayo de una ascensión al sentido del ser, 523.
62 Edith Stein, La estructura de la persona humana, 187.
63 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 190.
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es una deformación. Es decir, aunque subsiste como posibilidad 
de la libertad, lo hace al precio de perder su forma más propia, 
en donde según lo que venimos diciendo, se realiza realmente en 
tanto ser individual.

Como comenta Burggraf, aceptar este hecho es el camino para 
uno «sentirse a gusto en el mundo, [...] adquirir una cierta estimación 
propia y abrirse a los demás64». La complacencia surge precisamente 
de la mirada que capta la individualidad, es decir, la mirada amorosa. 
Por ello, si volvemos al ejemplo del retorno de los soldados, notamos 
que la mirada amorosa de la madre, la novia y Dios tienen algo en 
común, lo que constituye su sentido más profundo: la afirmación del 
ser65. El modo correcto de aproximarnos al misterio del propio ser es 
adecuando la libertad a la verdad de sí-mismo.

A partir de este descubrimiento, la comprensión steiniana so-
bre la individualidad converge con una metafísica concreta y, más 
específicamente, con una filosofía cristiana66. La razón es evidente: 
la individualidad solo puede desvelarse bajo la mirada amorosa de 
Dios, que reconoce en cada ser humano aquello que le es propio. Es 
Dios «quien ha determinado una meta para cada naturaleza y quien 
ha puesto en su interior la tendencia hacia tal meta»67. Como señala 
Wulf, en la fenomenología del amor de Edith Stein, el «conocimiento 
de Dios y conocimiento de sí mismo se encuentran en el amor, por-
que la verdad cristiana se revela a sí misma como persona, y no será 
entonces accesible a la voluntad, sino al amor»68.

64 Jutta Burggraf. «Los hizo hombre y mujer». p. 7. Consultada en mayo 16, 2022. http://www.laici.va/
content/dam/laici/documenti/donna/filosofia/espanol/los-hizo-hombre-y-mujer.pdf

65 Claudia Wulf, « ‘I look at him and he looks at me’: Stein’s phenomenological analysis of love», Inter-
national Journey of Philosophy and Theology Vol. 78 (2017): 143.

66 Christof Betschart, La comprensión de la individualidad humana de Edith Stein en Ser Finito y Ser 
Eterno: Un aporte a la discusión crítica de la comprensión tomista corriente de la individuación [Ma-
nuscrito no publicado], Arequipa: Universidad Católica San Pablo, 2016.

67 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 193.
68 «Knowledge of God and self-knowledge meet in love, because Christian truth reveals itself as a per-

son, and will then not become accessible to the will, but to love». Claudia Wulf, « ‘I look at him and 
he looks at me’: Stein’s phenomenological analysis of love», 154.
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Una vez que hemos llevado el problema de la relación entre la 
esencia femenina y la individualidad a la realidad del amor, entonces, 
se puede decir que no solo hay que afirmar que existen una serie de 
rasgos asociados a una esencia que nos aparece inagotable, sino que 
la individualidad de la mujer invita a la realización personal de esos 
rasgos. El amor es «una ayuda orientadora para la dificultad de arti-
cular lo universal, lo individual, lo natural y lo sobrenatural»69. Este 
proceso de reconocimiento a través del amor nos obliga a aceptar que 
hay una activa actualización de la esencia femenina que surge fruto 
de la libertad humana y que, sin romper con los límites de su propia 
naturaleza, está abierta a la eternidad. Stein ofrece alguna razón 
de ello cuando dice que «lo que el individuo tiene que ser según su 
determinación –es decir, como imagen del arquetipo divino–, no es 
así desde la eternidad, tampoco lo es desde el inicio de su ser, lo es 
como posibilidad, pero no en realidad; tiene que llegar a hacerse»70.

Este hecho indica que cada mujer, como también todo hombre, 
tiene a cargo su propia formación, lo cual no excluye la actuación 
externa que vamos interiorizando y haciendo propia. De esta manera, 
la vida de la mujer «ha sido colocada en las manos del yo personal de 
dos maneras: para ser consciente de sí misma en cuanto vida particu-
larizada con relación a toda otra vida y para formarla libremente»71. 
Con ello, cada mujer revestida por un carácter único e irrepetible 
está invitada a realizar a modo personal su naturaleza humana con 
sus rasgos propiamente femeninos72.

En consecuencia, los rasgos esenciales que se habían mencio-
nado en el acápite anterior –tendencia a lo personal y aspiración 
a la totalidad–, apuntan al despliegue de su vocación natural de 

69 Christof Betschart, «Despliegue y desarrollo de la individualidad personal según Edith Stein», Stei-
niana Vol 1 (2017): 125.

70 Edith Stein, Obras Completas, IV Escritos antropológicos y pedagógicos, 132.
71 Edith Stein, Ser finito y ser eterno: Ensayo de una ascensión al sentido del ser, 515-516.
72 Christof Betschart, «Despliegue y desarrollo de la individualidad personal según Edith Stein», 108.
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compañeras y madres. Sin embargo, a partir de estos elementos 
dados, la esencia femenina recibe una transformación progre-
siva. Se divide en «variedades específicas»73, las cuales hemos 
señalado como tipos. Para que cada mujer concreta alcance la 
configuración interna de su esencia, según lo que comenta Stein, 
no basta la educación humana, se necesita «la configuración 
mediante la gracia»74, es decir, mediante el establecimiento de 
una relación personal con Dios en la cual dejamos atrás la «lucha 
individual contra la naturaleza y [...] el rechazo de los límites 
naturales y nos adherimos humildemente al orden donado que Él 
ha establecido»75. Si decidimos rechazar esta relación y configu-
rarnos a nosotros mismos al margen de la naturaleza, caeríamos 
en la autonegación76.

La adhesión que causan algunos feminismos políticos con-
temporáneos, han llevado a muchas mujeres a no formarse como 
tales o a abandonar la pregunta por su esencia más propia lo cual 
parece más a la moda, pero menos ajustado a su ser. Lo que Stein 
plantea, quizá inaceptable para muchas mujeres actualmente, es 
que sólo si volvemos a preguntarnos por la especificidad de la 
esencia femenina a partir de la luz de la Revelación, tendremos 
nuevamente luces para orientar a cada mujer a conocer el fin de 
su propia naturaleza. Esto para la filosofía cristiana es ineludible 
dado que, por la Revelación77, se nos ha dado a conocer el ideal de 
perfección humano en Jesucristo, quien «manifiesta plenamente 
el hombre al propio hombre»78.

73 Edith Stein, Ser finito y ser eterno: Ensayo de una ascensión al sentido del ser, 513.
74 Edith Stein, La mujer, 150-151.
75 Edith Stein, La mujer, 82.
76 Jutta Burggraf, ¿Qué quiere decir género?: en torno a un nuevo modo de hablar, 27.
77 «Hay que tener en cuenta, además, que la Revelación no se limita a dibujar una imagen general 

del hombre, sino que tiene en cuenta la diferencia entre los sexos. También presta atención a la 
individualidad de cada persona. De esta manera, además de la meta general, común para todos 
los hombres, establece diferentes fines, en correspondencia con las peculiaridades de los sexos y 
de los individuos», Edith Stein, La estructura de la persona humana, 15.

78 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, 22.
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Conclusiones

Las conferencias y artículos de Edith Stein tuvieron como objeti-
vo exponer y recuperar el valor propio de las mujeres en la sociedad 
alemana. Además, la autora planteaba realizar una serie de cambios 
pedagógicos en sistema educativo germano debido a su fracaso y 
a que no estaba preparado para responder a las exigencias de la 
naturaleza femenina. Esta situación le lleva a preguntarse cuáles 
son esas exigencias y en qué medida el educador puede aportar a 
su formación. De la formación del ser humano en general extrae 
un marco que puede aplicar al análisis de la esencia femenina, que 
después se puede encontrar a partir de sus reflexiones sobre la espe-
cie femenina. Sobre ello, la autora piensa que la esencia o especie 
femenina se trata de una forma interior presente en cada mujer y 
que orienta su desarrollo hacia una imagen: compañera y madre. 
Sin embargo, esta especie no se manifiesta de modo homogéneo, 
sino que varía y se expresa de modo particular según los efectos 
del propio entorno y el ejercicio de la libertad de cada persona.

El feminismo político actual se ha negado a reflexionar sobre la 
esencia femenina y ha preferido la pluralidad de la mujer, evitan-
do todo intento de definirla. Con ello, – permitiéndonos aplicar el 
pensamiento de Stein al feminismo político actual–, el feminismo 
termina destruyendo la individualidad ontológica de cada mujer, 
recortándole sus posibilidades reales de realización y atrapándo-
la en un círculo vicioso de construcción y deconstrucción de su 
identidad.

Desde la postura de Stein, no hay ningún provecho real para 
el desarrollo de la mujer en una propuesta que no apunte a un 
horizonte de ser. Si bien los rasgos que nos presenta como es-
pecíficamente femeninos se podrían asociar hoy a una “imagen 
estereotipada de la mujer”, lo cual en realidad es un prejuicio, sus 
reflexiones tratan de recuperar una visión que pone en equilibrio la 
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esencia, libertad y espacio intersubjetivo de realización de la persona 
concreta en el mundo. De ello no hay duda, pues, desconociendo los 
caminos de los feminismos posteriores, su propuesta «concilia las 
polaridades de un feminismo extremo y un feminismo eterno en un 
modo que es altamente flexible en teoría y práctica, ya que abarca 
a la mujer en todas sus dimensiones: su humanidad, su feminidad y 
su individualidad»79. Aclarando, por supuesto, que esta conciliación 
supone un reordenamiento de las variables filosóficas que, sin estar 
en el mismo plano, revalorizan la individualidad de la mujer y la 
convierten en el espacio de la auténtica afirmación del ser. Es decir, 
que una cosa es su unicidad, que depende de Dios y por la que la 
mujer es única y original por principio, y otra sus formas de aparición 
en el espacio público en las que el ejercicio de su libertad se abre 
espacio en medio de la pluralidad que no destruye su esencia propia.
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